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			Sinopsis

		

		
			¿Y si te enamoraras de la persona que juraste destruir?

			El fantasy romántico de la autora que ha seducido a Sarah J. Maas y Jennifer L. Armentrout.

			Lara, una princesa guerrera que ha sido duramente entrenada en soledad, ha crecido con dos convicciones indiscutibles: la primera es que el Rey Aren es su enemigo; y la segunda, que será ella quien lo ponga de rodillas.

			El Reino del Puente aprovecha su enclave privilegiado para enriquecerse y oprimir a sus rivales, incluyendo la patria de Lara. Así que, cuando es entregada para cerrar un acuerdo matrimonial para conseguir la paz, está preparada para hacer todo lo que haga falta para desgastar desde dentro las defensas del Reino... y derribar las de su rey.

			Sin embargo, a medida que se infiltra en su nuevo hogar y va descubriendo los intereses que se mueven en este juego, empieza a preguntarse si realmente ella es la heroína de esta historia, o es la villana.

			Pero cuando descubra que sus sentimientos por Aren están transformándose, Lara deberá elegir qué reino va a salvar... y cuál va a destruir.
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			Lara

		

		
			Lara descansó los codos sobre un murete de arenisca y clavó la mirada en el radiante sol que se ocultaba entre los distantes picos de las montañas, sin nada que los separara más que dunas de arena abrasadora, escorpiones y algún que otro lagarto. Una extensión que resultaba infranqueable sin un buen camello, los suministros adecuados y una buena dosis de suerte.

			Tampoco es que hubiera estado tentada de intentarlo nunca.

			Sonó el tañido de un gong, que reverberó por todo el complejo. Todas las noches, desde hacía quince años, era lo que le indicaba que la cena estaba lista; pero aquel día el toque la atravesó como un tambor de guerra. Lara respiró hondo para calmar los nervios, se volvió y se dispuso a atravesar el campo de entrenamiento a grandes zancadas en dirección a las imponentes palmeras, acompañada por el susurro que las faldas rosas producían al rozarle las piernas. Las once hermanastras acudían al mismo lugar, todas vestidas con un atuendo distinto de un color escogido meticulosamente por la maestra de Estética a fin de que les complementara los rasgos.

			Lara detestaba el rosa, pero nadie le había pedido su opinión.

			Tras quince años encerradas en el complejo, aquella sería la última noche en la que las hermanas estarían juntas, y su maestro de Meditación les había ordenado que pasaran la hora previa a la cena en su lugar favorito, contemplando todo lo que habían aprendido y todo lo que llegarían a conseguir con las herramientas que les habían proporcionado.

			O, al menos, lo que una de ellas conseguiría.

			Lara percibió el aroma del oasis flotando en una brisa serenísima. El olor a fruta y vegetación, a carne asada y, por encima de todo lo demás, a agua. Agua, el bien más preciado. El complejo estaba ubicado en uno de los pocos manantiales del desierto Rojo, pero lejos de las rutas de las caravanas. Aislado. Secreto.

			Porque esa era la voluntad de su padre, el rey de Maridrina. Y, por lo que le habían contado, era un hombre que siempre conseguía lo que se proponía, de una forma u otra.

			Lara se detuvo en la linde del campo de entrenamiento y se frotó las plantas de los pies contra las pantorrillas para limpiarse la arena, antes de deslizarlos dentro de unas delicadas sandalias con tacón alto, sobre las que mantenía el equilibrio como si llevara puestas unas botas de combate.

			Clic, clic, clic. Los tacones emulaban el latido acelerado de su corazón mientras avanzaba por el pasillo de mosaico y cruzaba el puentecito, y en ese momento le llegó la suave melodía de unos instrumentos de cuerda, amortiguada por el borboteo del agua. Los músicos habían llegado con el séquito de su padre para entretener a los invitados de los festejos de aquella noche.

			No creía que llegaran a hacer el viaje de vuelta.

			Una gota de sudor le recorrió la espalda y notó ya húmeda la vaina de la daga que llevaba en la parte interior del muslo. «Hoy no morirás —afirmó para sus adentros—. Hoy no.»

			Lara y sus hermanas convergieron en el centro del oasis, un patio rodeado por el manantial, lo que lo convertía en un vergel. Se aproximaron a la enorme mesa cubierta por manteles de seda que aguantaban el peso de la cubertería de plata necesaria para los más de doce platos que esperaban en las cocinas. Los sirvientes, todos mudos, aguardaban detrás de las trece sillas, sin levantar la vista de sus pies. Cuando las mujeres se acercaron, retiraron las sillas y Lara se sentó sin mirar, sabiendo que habría un cojín rosa esperándola.

			Las hermanas no mediaron palabra.

			Por debajo de la mesa, Lara sintió cómo le agarraban la mano. Desvió la vista a su izquierda y se topó fugazmente con la mirada de Sarhina, antes de volver a clavarla en su plato. Las doce eran hijas del rey, todas habían cumplido ya los veinte años y habían nacido de cada una de sus doce mujeres. Habían llevado a Lara y sus hermanastras a aquel lugar secreto para proporcionarles un entrenamiento que ninguna muchacha maridrina había recibido jamás. Y el entrenamiento había finalizado.

			A Lara se le revolvió el estómago y le soltó la mano a Sarhina; el contacto con la piel de su hermana más cercana, fría y seca en comparación con la suya, le había provocado náuseas.

			El gong volvió a sonar, los músicos dejaron de tocar y las chicas se pusieron en pie. Un instante más tarde, apareció su padre, cuyo cabello plateado refulgía bajo la luz de las lámparas mientras andaba el camino que conducía a la mesa, con unos ojos azules idénticos a los de todas las muchachas presentes. Lara notaba ríos de sudor recorriéndole las piernas, pero estaba entrenada para procesar hasta el más mínimo detalle. El color añil del chaquetón. El cuero gastado de las botas. La espada envainada que le pendía de la cintura. Y, cuando se volvió para rodear la mesa, la apenas perceptible silueta de una espada oculta a lo largo de la columna.

			Cuando se sentó, Lara y sus hermanas lo imitaron sin emitir el más mínimo sonido.

			—Hijas mías.

			Silas Veliant, rey de Maridrina, se reclinó en la silla y esbozó una sonrisa, esperó a que el catador le hiciera un gesto afirmativo con la cabeza y dio un largo sorbo al vino. Todas imitaron sus movimientos, pero Lara apenas notó el sabor del líquido carmesí cuando le atravesó la lengua.

			—Sois mi posesión más preciada —siguió, agitando la copa para incluirlas a todas—. De las veinte que trajeron aquí, sois las únicas supervivientes. Esa hazaña en sí misma, el hecho de que hayáis crecido, es un logro, puesto que el entrenamiento que habéis recibido habría puesto a prueba a los mejores hombres. Y no sois hombres.

			Fue precisamente ese entrenamiento lo que impidió que Lara entrecerrara los ojos. Que mostrase cualquier tipo de emoción.

			—Os trajeron aquí para que yo pudiera decidir cuál de vosotras sería la mejor. Cuál sería mi daga en la oscuridad. Cuál se convertiría en la reina de Ithicana. —Sus ojos mostraban la misma compasión que la de los escorpiones del desierto—. Cuál rompería las defensas de Ithicana y, de ese modo, permitiría que Maridrina recuperara la gloria de antaño.

			Lara asintió una sola vez, igual que sus hermanas. No había ningún tipo de expectación. Al menos no sobre la decisión de su padre. Hacía días que se lo habían comunicado, y Marylyn estaba sentada en el extremo opuesto de la mesa, con los cabellos dorados trenzados hasta formar una especie de corona sobre la frente y un vestido de lamé a juego. Marylyn era la opción más evidente; era brillante, grácil, hermosa como el amanecer... y fascinante como el crepúsculo.

			No, la expectación se la provocaba lo que pasaría a continuación. El rey había escogido a la hija que ofrecería al príncipe heredero —ahora rey— del reino de Ithicana. Lo que nadie sabía era qué le ocurriría al resto. Eran de sangre real, y eso debía de tener algún valor.

			Todas las hermanas, Marylyn incluida, se habían estado reuniendo alrededor de una montaña de almohadas durante las últimas dos noches, especulando sobre sus destinos. Sobre con cuál de los visires del rey las casarían. A qué otros reinos podrían ofrecerlas como esposas. El hombre o el reino poco importaban. Lo único que querían las hermanas era ser libres de aquel lugar.

			Pero durante esas dos noches, Lara se había mantenido al margen, sin decir nada, aprovechando el tiempo para observar a sus hermanas. Para quererlas. Para recordar todas las veces que habían luchado y todas las que las había abrazado con fuerza. Sus sonrisas. Sus ojos. Esa forma que tenían, ya incluso pasada la infancia, de acurrucarse juntas como un montón de cachorros a los que acaban de separar de su madre.

			Porque Lara sabía algo que las demás ignoraban: la intención de su padre era que solo una hermana abandonara el complejo. Y sería la futura reina de Ithicana.

			Le colocaron delante una ensalada con queso y fruta de colores intensos, y Lara comió como por inercia. «Vivirás, vivirás, vivirás», se repitió a sí misma.

			—Desde el albor de los tiempos, Ithicana ha mantenido un férreo control sobre el comercio, erigiendo y destruyendo reinos a su antojo, como si de un oscuro dios se tratara. —Su padre se dirigía a ellas con los ojos encendidos—. Mi padre, su padre y su padre antes que él trataron de someter el Reino del Puente con asesinos, guerras, bloqueos y con cualquier herramienta a su disposición. Pero ninguno de ellos pensó en usar a una mujer. —Sonrió con picardía—. Las mujeres maridrinas son indolentes. Son débiles. No valen más que para cuidar la casa y criar a los hijos. Salvo por vosotras doce.

			Lara no se inmutó, ni tampoco el resto de sus hermanas, y se preguntó si su padre sería consciente de que todas y cada una de ellas se estaba planteando clavarle una espada en el corazón ante la ofensa de sus palabras. Debería saber que todas eran capaces de algo así.

			Su padre prosiguió:

			—Hace quince años, el rey de Ithicana exigió una pretendiente para su hijo y heredero, como tributo. Como pago. —Torció los labios en una mueca—. Hace más de un año que el cabrón está muerto, pero su hijo ha reclamado la deuda. Y Maridrina está preparada.

			Desvió la mirada hacia Marylyn, y luego a los sirvientes que retiraban ya los platos de ensalada. En la sombra de la noche que se cernía sobre ellos, Lara percibió movimiento y sintió la presencia del grupo de soldados que su padre había traído consigo. Los sirvientes volvieron a aparecer con cuencos humeantes de sopa, precedidos por un aroma a canela y puerro.

			—La codicia, la soberbia y la condescendencia de Ithicana serán su ruina.

			Lara se permitió apartar la vista de su padre y examinó a sus hermanas. A pesar del entrenamiento y a pesar de que conocieran sus planes, él no tenía ninguna intención de que vivieran más allá de la cena, salvo la elegida.

			Dejaron las sopas frente a ellas y todas las hermanas esperaron a que el catador de su padre diera el primer sorbo y asintiera. Acto seguido, cogieron las cucharas y comenzaron a comer obedientemente.

			Lara hizo lo propio.

			Su padre creía que la astucia y la belleza eran los rasgos más importantes de la hija que había seleccionado. Que sería la muchacha que demostraría más perspicacia como luchadora y estratega. La muchacha que mostraría más talento en el arte de la alcoba. Estaba convencido de que conocía las características que más importaban, pero se había olvidado de una.

			Sarhina se enderezó a su lado.

			«Lo siento», articuló Lara a sus hermanas sin abrir la boca.

			Luego Sarhina empezó a convulsionar.

			«Espero que todas halléis la libertad que merecéis.»

			La cuchara sopera que Sarhina tenía en la mano salió disparada por la mesa, pero las otras muchachas no se dieron cuenta. No le dieron importancia. Porque todas se estaban asfixiando, echando espuma por la boca mientras se retorcían y resollaban, cayendo una a una hacia delante o hacia los lados. Hasta que, poco después, todas se quedaron inmóviles.

			Lara dejó su cuchara junto al cuenco vacío y miró a Marylyn, quien tenía la cara metida en su plato. Se levantó, rodeó la mesa, le levantó la cabeza del cuenco a su hermana y, después de limpiarle la sopa con delicadeza, la colocó de lado sobre la mesa. Cuando Lara volvió a alzar la vista, su padre estaba lívido, en pie, con la espada a medio desenvainar. Los soldados que acechaban en los flancos se adelantaron apresuradamente y retuvieron a los sirvientes, aterrorizados. Pero todo el mundo, sin excepción, la observaba a ella.

			—No elegisteis bien, padre.

			Lara se dirigió al rey con la cabeza bien alta. Lo fulminó con la mirada, dejando que la parte oscura, avara y egoísta de su alma saliera a la superficie y lo contemplara.

			—Yo seré la próxima reina de Ithicana. Y seré yo quien someta al Reino del Puente.
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			Lara

			Lara sabía lo que ocurriría a continuación, pero no se esperaba que fuera todo tan rápido. Y, aun así, no le cabía duda de que cada detalle le quedaría grabado a fuego en la memoria hasta el día de su muerte. Su padre volvió a envainar la espada y le palpó la garganta con los dedos a la chica que tenía más cerca, y allí los dejó varios segundos mientras Lara lo observaba impasible. Luego, hizo un gesto de cabeza a los guardias que los rodeaban.

			Los hombres que en principio debían deshacerse de Lara y sus hermanas dirigieron las espadas a los sirvientes, cuyas bocas sin lengua profirieron gritos mudos mientras trataban de huir de la masacre. Acabaron con los músicos, así como con los cocineros de las más lejanas cocinas y las doncellas que doblaban las sábanas de unas camas en las que no volvería a dormir nadie más. Pronto, los únicos supervivientes fueron la horda de soldados leales al rey, con las manos cubiertas por la sangre de sus víctimas.

			Lara ni se inmutó. Lo único que le impedía abrirse paso entre aquella carnicería y lanzarse al desierto que los envolvía era saber que era la única hija restante, el último caballo por el que podían apostar.

			Erik, el maestro de Armas, atravesó el palmeral espada en mano. Sus ojos pasaron de Lara a los cuerpos inertes de sus hermanas, y le dirigió una sonrisa triste.

			—No me sorprende verte aún en pie, cucarachita. —Era el apodo cariñoso que le había adjudicado el día que llegó, con cinco años y al borde de la muerte, debido a la tormenta de arena que había sobrevenido a su grupo de camino al complejo—. El mundo puede verse arrasado por el hielo y el fuego, pero la cucaracha sobrevive —añadió—. Igual que tú.

			Por muy cucaracha que fuera, seguía respirando gracias a él. Erik la había mandado al campo de entrenamiento como castigo por una falta leve dos noches atrás, y había oído a escondidas a miembros de la banda de su padre mientras planeaban su muerte y la de sus hermanas. Una conversación encabezada por el mismísimo Erik. Los ojos le ardían de rabia mientras miraba al hombre que había sido más padre para ella que el monarca de cabello cano que tenía a su derecha; pero no dijo nada, y apenas le dirigió una media sonrisa.

			—¿Ya está? —preguntó su padre.

			Erik asintió.

			—Hemos silenciado a todo el mundo, majestad. Excepto a mí. —En ese momento, desvió la mirada hacia las sombras que las lámparas de la mesa no alcanzaban a iluminar —. Y a la Urraca.

			De las sombras emergió el maestro de Intrigas, y Lara dedicó una mirada fría al homúnculo que había orquestado todos los aspectos de aquella noche.

			Con la voz nasal que ella siempre había detestado, la Urraca dijo:

			—La chica os ha hecho prácticamente todo el trabajo sucio.

			—Deberíais haber escogido a Lara desde el principio.

			Erik hablaba con frialdad, pero los ojos se le llenaron de tristeza al contemplar los cuerpos de las muchachas caídas antes de volver a posarlos sobre el rostro de Lara.

			Lara sintió el impulso de llevarse la mano al cuchillo. ¿Cómo se atrevía a llorarlas cuando no había hecho lo más mínimo por salvarlas? Pero las mil horas de entrenamiento le ordenaron que no se moviera. Erik le hizo una reverencia a su rey.

			—Por Maridrina.

			A continuación, desenvainó su puñal y se degolló. Lara apretó los dientes y notó cómo le subía a la garganta el contenido del estómago; amargo, nauseabundo y lleno del mismo veneno que les había dado a sus hermanas. Pero no apartó la vista; se obligó a ver cómo Erik se desplomaba y la sangre le brotaba de la garganta a borbotones hasta que el corazón se le paró.

			La Urraca rodeó el charco de sangre hasta que la luz lo iluminó por completo.

			—Ya hay que ser dramático.

			Urraca no era su nombre real, por descontado. Se llamaba Serin, y de todos los hombres y mujeres que habían entrenado a las hermanas a lo largo de los años, era el único que había entrado y salido del complejo a placer, gestionando las redes de espías y los tejemanejes del rey.

			—Era un buen hombre. Un sujeto leal.

			No había inflexión alguna en la voz del rey, y Lara se preguntó si sentiría aquellas palabras o si su único propósito era contentar a los soldados que observaban la escena. Incluso la lealtad más inquebrantable tiene sus límites, y su padre no era un necio.

			La Urraca la miró con los ojos entornados.

			—Como sabéis, majestad, Lara no era mi primera opción. Sacaba las peores puntuaciones en casi todo, a excepción del combate. Siempre se deja llevar por su temperamento. Marylyn —empezó, y señaló a su hermana— era la opción evidente. Brillante y hermosa, con un control magnífico de sus emociones, como claramente había demostrado estos últimos días.

			Soltó un sonido de fastidio. Todo lo que había dicho sobre Marylyn era cierto, pero se había quedado corto. A Lara se le llenó la cabeza de recuerdos no solicitados. Imágenes de su hermana cuidando con delicadeza de un gatito famélico que ahora era el gato más gordo del complejo. De cómo escuchaba en silencio los problemas de sus hermanas para luego ofrecerles los mejores consejos. De cómo, de niña, les había puesto nombre a todos los sirvientes porque le parecía cruel que no lo tuvieran. Luego las imágenes se disiparon, y lo único que quedó frente a sus ojos fue su cuerpo inerte, con el cabello dorado empapado de sopa.

			—Mi hermana era demasiado buena. —Lara volvió la cabeza hacia su padre; el corazón le latía a mil por hora, incluso aunque lo estuviera desafiando—. La futura reina de Ithicana debe seducir a su gobernante, convencerlo de su ingenuidad y honestidad. Debe conseguir que él confíe en ella aun cuando esté aprovechando su posición para enterarse de todas sus debilidades hasta el momento en que lo traicione. Marylyn no era la adecuada.

			Su padre la contempló sin parpadear, hasta que hizo un leve gesto de aprobación con la cabeza.

			—¿Y tú sí?

			—Sin duda.

			Notaba el pulso acelerado en los oídos y un sudor frío en la piel a pesar del calor.

			—No sueles equivocarte, Serin —dijo su padre—. Pero aquí creo que metiste la pata y los hados han intervenido para rectificar ese error.

			El maestro de Intrigas se enderezó, y Lara se preguntó si sería consciente de que su vida pendía de un hilo.

			—Tenéis razón, majestad. Parece que Lara posee una cualidad que no percibí en mis pruebas.

			—La más importante de todas: la crueldad. —El rey la examinó unos instantes antes de volverse de nuevo hacia la Urraca—. Prepara la caravana. Partiremos hacia Ithicana esta noche. —Acto seguido, sonrió a Lara como si fuera lo más valioso del mundo—. Ha llegado el momento de que mi hija conozca a su futuro esposo.
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			Lara

			Lenguas de fuego se alzaban hacia el cielo nocturno cuando la comitiva partió, pero Lara solo se arriesgó a echar un último vistazo al complejo en llamas que había sido su hogar, cuyos suelos y paredes cubiertos de sangre se iban ennegreciendo a medida que las llamas consumían toda prueba de un complot que había durado quince años. Solo el corazón del oasis seguiría intacto, donde descansaba la mesa de la cena rodeada por el manantial.

			Apenas podía soportar la idea de dejar a sus hermanas durmientes envueltas por un círculo de fuego, inconscientes e indefensas hasta que se disipara la mezcla de narcóticos que les había dado. El pulso, ralentizado casi hasta la muerte durante un peligrosísimo período de tiempo, ya se les debería estar acelerando, y cualquiera sería capaz de percibir su respiración si las observara de cerca. Pero si Lara buscase alguna excusa para rezagarse y asegurarse de que estuvieran a salvo, se arriesgaría a que descubrieran su plan y todo habría sido en vano.

			—No las queméis. Dejad que los carroñeros les limpien los huesos.

			Eso era lo que le había dicho a su padre con el corazón en un puño, hasta que él había estallado en carcajadas y había accedido a su macabra propuesta. Dejaron a sus hermanas desplomadas sobre la mesa, con sirvientes masacrados formando un sangriento perímetro a su alrededor.

			Eso sería lo que sus hermanas verían al despertarse: fuego y muerte. Porque solo si su padre creía que las había eliminado serían capaces de tener un futuro. Ella seguiría adelante con su misión mientras sus hermanas vivían sus propias vidas, libres para ser dueñas de sus propios destinos. Se lo había explicado todo en una nota que le había metido a Sarhina en el bolsillo cuando su padre había ordenado que buscaran supervivientes por el complejo. No podían permitirse que sobreviviera nadie que pudiera hablar sobre la mentira que en ese mismo instante se dirigía a un casamiento en Ithicana.

			Su viaje a través del desierto Rojo estaría lleno de dificultades y peligros, pero, en ese preciso instante, Lara estaba convencida de que lo peor sería tener que escuchar a la Urraca cacareando durante todo el trayecto. La yegua de Lara estaba cargada con el ajuar de Marylyn, así que a ella la habían obligado a ir en el asiento de atrás con el maestro de Intrigas.

			—A partir de este momento, debes convertirte en la dama maridrina perfecta —le indicó, con una voz que la sacaba de quicio—. No podemos arriesgarnos a que nadie te vea comportarte de otra forma, ni siquiera las personas a las que vuestra majestad considera leales.

			La Urraca dirigió una mirada circunspecta a los guardias de su padre, quienes habían montado la caravana con experiencia.

			No la miraba ninguno de ellos.

			No sabían lo que era. Lo que le habían enseñado a hacer. Cuál era su propósito más allá de cumplir un contrato con el reino enemigo. Pero todos y cada uno de ellos creía que había asesinado a sus hermanas a sangre fría. ¿Cuánto tiempo más les permitiría vivir su padre?

			—¿Cómo lo hiciste?

			Llevaban horas de viaje. La pregunta de la Urraca la arrancó de su ensimismamiento, y ella se apretó aún más el pañuelo de seda blanca que le cubría el rostro, a pesar de que le daba la espalda.

			—Con veneno.

			Se permitió decirlo con un punto de mordacidad.

			Él resopló.

			—Qué osados somos cuando nos creemos intocables.

			Ella se humedeció los labios secos con la lengua, notando el calor del sol que se alzaba a sus espaldas. Luego se dejó caer en la balsa de paz que el maestro de Meditación le había enseñado a utilizar cuando elaborara estrategias, entre otras cosas.

			—Envenené las cucharas de la sopa.

			—¿Cómo? No sabías dónde estaríais sentadas.

			—Las envenené todas, excepto las de la cabeza de la mesa.

			La Urraca se quedó callado, así que Lara continuó:

			—Llevo años tomando pequeñas dosis de varios venenos para poder tolerarlos.

			Y, sin embargo, se había purgado en cuanto había podido, vomitando una y otra vez hasta tener el estómago seco, y tomando luego el antídoto oportuno; la única secuela del narcótico que había ingerido era el malestar y el mareo que aún sentía.

			El maestro de Intrigas tensó su diminuto cuerpo.

			—¿Y si se hubiera cambiado la disposición? Podrías haber matado al rey.

			—Está claro que consideraba que el riesgo merecía la pena.

			Lara inclinó la cabeza al oír el repiqueteo de cascabeles de la brida del caballo cuando su padre los alcanzó; el animal no estaba engalanado con latón, como las monturas de los guardias, sino con plata.

			—Dedujiste que mi intención era matar a las muchachas que no necesitara —musitó—, pero, en lugar de advertirlas o tratar de huir, las asesinaste para ocupar el lugar de la elegida. ¿Por qué?

			Porque si las chicas hubieran tenido que abrirse paso a golpes, se habrían pasado la vida huyendo. Fingir su muerte era la única solución.

			—Padre, puede que me haya pasado la vida aislada, pero los tutores que escogisteis me han educado bien. Conozco las penurias que soporta nuestro pueblo bajo el control mercantil de Ithicana. Debemos derrocar a nuestro enemigo, y, de todas mis hermanas, yo era la única capaz de conseguirlo.

			—¿Mataste a tus hermanas por el bien de tu país? —le preguntó el rey con sorna.

			Lara se forzó a soltar una risita seca.

			—Pues... no. Las maté porque quería vivir.

			—¿Jugaste con la vida del rey solo por salvarte el pellejo?

			Serin se volvió hacia ella, lívido. Él había sido su tutor, lo que significaba que el rey estaba en todo su derecho de culparlo por lo que Lara había hecho. Y su padre era conocido por ser una persona inmisericorde.

			Pero el rey de Maridrina se limitó a soltar una carcajada de júbilo.

			—Jugó y ganó. —Alargó un brazo y le bajó el pañuelo a Lara para acariciarle la mejilla—. El rey Aren no será consciente de lo que se le viene encima hasta que sea demasiado tarde. Una viuda negra en la cama.

			El rey Aren de Ithicana. Aren, su futuro esposo.

			Lara apenas oyó cómo su padre ordenaba a sus guardias que montaran el campamento con la intención de que el cortejo descansara durante las horas más calurosas del día.

			Uno de los guardias la levantó de la parte trasera del camello de Serin y, mientras los hombres montaban el campamento, ella se sentó en una manta y aprovechó para pensar en lo que estaba por venir.

			Lara conocía Ithicana tanto como el resto de los maridrinos, y puede que incluso más. Era un reino envuelto a partes iguales en misterio y bruma: una serie de islas a lo largo de dos continentes, protegidas por violentos mares que las defensas de los ithicanos, pensadas para repeler infiltraciones, habían hecho todavía más traicioneros. Pero eso no era lo que hacía de Ithicana un reino tan poderoso, sino el puente que conectaba y cruzaba por encima de las islas, la única forma segura de viajar entre los continentes durante diez meses al año. Un puente que Ithicana aprovechaba para mantener al límite de la hambruna a los reinos que dependían del comercio. Desesperados. Y, sobre todo, dispuestos a pagar cualquier precio que el Reino del Puente exigiera por sus servicios.

			Al ver que ya habían levantado su tienda, Lara esperó a que los hombres colocaran dentro sus talegas antes de deslizarse hacia las acogedoras sombras, reprimiéndose la necesidad de darles las gracias al pasar por delante.

			Apenas estuvo sola el tiempo que le llevó quitarse el pañuelo, cuando su padre entró con Serin pisándole los talones.

			—Tengo que empezar a enseñarte los códigos —anunció el maestro de Intrigas, y esperó a que el rey se sentara antes de acomodarse frente a Lara—. Marylyn fue la que creó este código, y me atrevería a decir que enseñártelo en tan poco tiempo será todo un desafío.

			—Marylyn está muerta —respondió ella, dándole un largo sorbo al agua tibia de su odre antes de volver a cerrarlo con delicadeza.

			—No me lo recuerdes —le espetó.

			Lara esbozó una sonrisa altiva que no reflejaba en absoluto lo que sentía.

			—Acepta que soy la única superviviente de las muchachas que entrenaste, y así no tendré que refrescarte la memoria.

			—Comenzad —ordenó su padre antes de cerrar los ojos; su único cometido en aquella tienda era vigilar el decoro.

			Serin comenzó a instruirla en el código. No podía introducir ni una sola nota en Ithicana, y eso implicaba que tuviera que aprendérselo de memoria. Era un código que quizá no llegara a utilizar jamás, puesto que su utilidad dependía de que el rey de Ithicana tuviera la amabilidad de permitirle que mantuviera el contacto con su familia. Y la amabilidad, por lo que le habían contado, no se contaba entre los atributos de aquel hombre.

			—Como sabes, los ithicanos descifran códigos hasta con los ojos cerrados, y ten claro que examinarán todo lo que consigas enviar fuera. Es muy probable que también sean capaces de descifrar este.

			Lara levantó una mano y fue bajando los dedos.

			—Es muy probable que acabe completamente aislada tanto de los ithicanos como del mundo exterior. Puede que me permitan enviar correspondencia o no y, en todo caso, es muy probable que descifren nuestro código. No tenéis forma de acercaros a mí para recoger mensajes. Yo no tengo forma de enviaros nada a través de su gente porque todavía tenéis que ganaros la lealtad de alguien. —Acabó por cerrar la mano del todo—. Más allá de huir, y, por tanto, poner fin a mis posibilidades como espía, ¿cómo esperáis que os transmita la información?

			—Si esto fuera coser y cantar, ya lo habríamos solucionado. —Serin extrajo un pesado pergamino de su talega—. Solo hay un ithicano que se comunica con el mundo exterior, y no es otro que el rey Aren en persona.

			Abrió el pergamino, timbrado con el blasón del puente curvo de Ithicana y los bordes bañados en oro, y ella examinó la delicada caligrafía, en la que se le exigía a Maridrina que enviara a una princesa casadera según lo acordado en el Tratado de los Quince Años, y se los invitaba a negociar unos nuevos términos comerciales entre los reinos.

			—¿Queréis que oculte un mensaje dentro de uno de los suyos?

			Él asintió y le entregó un frasco de un líquido claro. Tinta invisible.

			—Intentaremos animarlo a que nos envíe mensajes para que tengas alguna oportunidad, pero no es demasiado dado a la correspondencia. Por eso debemos seguir estudiando el código de tu hermana.

			La lección fue un absoluto tedio y Lara estaba exhausta. Tuvo que reunir todo el autocontrol del que disponía para no suspirar de alivio cuando Serin por fin marchó hacia su tienda.

			Su padre se puso en pie y bostezó.

			—¿Puedo haceros una pregunta, vuestra majestad? —le preguntó antes de que pudiera irse.

			Asintió, y ella se pasó la lengua por los labios.

			—¿Habéis visto alguna vez al nuevo rey de Ithicana?

			—No lo ha visto nadie. Llevan máscaras siempre que se reúnen con forasteros. —Su padre sacudió la cabeza—. Pero llegué a conocerlo, hace años, cuando no era más que un crío.

			Lara esperó, empapando con las palmas de las manos su falda de seda.

			—Corre el rumor de que es incluso más despiadado que su padre. Un tipo cruel, inmisericorde con los extranjeros. —Sus miradas se cruzaron, y la extraña compasión que vio en sus ojos hizo que se le congelaran las manos—. Tengo el presentimiento de que te tratará con crueldad, Lara.

			—Me han enseñado a soportar el dolor.

			El dolor, el hambre y la soledad. Todo a lo que podría llegar a enfrentarse en Ithicana. La habían enseñado a soportarlo y a no olvidar jamás cuál era su misión.

			—Es posible que el problema no sea el dolor tal como lo entiendes. —Su padre le agarró la mano y se la giró para dejarle la palma al descubierto y examinársela—. Sobre todo, Lara, desconfía de su amabilidad. Los ithicanos son, por encima de todo lo demás, ladinos. Y su rey no renunciará a nada sin exigir su pago.

			A Lara el corazón le dio un vuelco.

			—El centro de nuestro reino se encuentra entre el desierto Rojo y los mares de la Tormenta, y el puente de Ithicana es la única ruta segura hacia el continente —continuó—. No hay desierto ni mar que se postre ante ningún señor; pero Ithicana... Han visto a nuestro pueblo empobrecido, famélico y al borde del desastre antes de permitir que el comercio fluyera con libertad. —Dejó caer la mano—. Durante generaciones, lo hemos intentado todo para hacerlos entrar en razón. Para que vieran el daño que provoca su codicia en los inocentes de nuestras tierras. Pero los ithicanos no son hombres, Lara. Son demonios con piel humana. Y me temo que pronto lo descubrirás.

			Al ver a su padre salir de la tienda, Lara cerró las manos con la intención de agarrar algún arma. De atacar. De mutilar. De matar.

			Y no fue por sus palabras.

			Por muy funesta que fuera la advertencia de su padre, no era ni de lejos la primera vez que la oía. No, eran sus hombros caídos. La resignación en su voz. La desesperación que, brevemente, le había visto en los ojos. Todas las señales de que, a pesar de todo lo que había invertido su padre en aquella treta, no estaba del todo convencido de que Lara fuera a salir airosa de su misión. Por mucho que detestara que la subestimaran, ella no soportaba ver cómo seguían lastimando a aquellos que le importaban. Con sus hermanas libres de sus grilletes, lo que más le importaba en el mundo era Maridrina.

			Ithicana pagaría por los crímenes contra su pueblo, y cuando consiguiera acabar con su rey, no solo lo doblegaría.

			Lo haría sangrar.

			 

			 

			Tras otras cuatro noches de viaje hacia el norte, las dunas de arena roja dieron paso a colinas ondulantes cubiertas por matojos secos y árboles menudos, y a montañas que parecían tocar el cielo. Recorrieron estrechas quebradas y, poco a poco, el clima comenzó a cambiar y el secarral infinito empezó a verse salpicado por zonas verdes y alguna que otra explosión radiante de flores. El cauce del arroyo seco que estaban siguiendo se enfangó y, horas más tarde, la caravana chapoteaba entre aguas lentas; pero, más allá de eso, la tierra estaba seca como un yermo. Era un lugar duro y, aparentemente, inhabitable.

			Hombres, mujeres y niños dejaban de trabajar en los campos para cubrirse los ojos y contemplar la comitiva. No había nadie que no fuera un saco de huesos y que no estuviera vestido con ropa ajada, tejida en casa, y sombreros de paja de ala ancha con los que resguardarse del constante sol. Sobrevivían gracias a los escasos cultivos y al ganado raquítico que criaban; no les quedaba otra. Las familias de generaciones anteriores podían ganar lo suficiente como para comprar carne y grano importados de Harendell a través del puente, pero ahora, con Ithicana subiendo el precio de impuestos y peajes, la situación era distinta. En ese momento, solo las familias pudientes podían permitirse esos bienes, y las clases trabajadoras de Maridrina se habían visto obligadas a abandonar sus profesiones a cambio de aquellos campos secos para poder alimentar a sus hijos.

			«Alimentarlos a duras penas», se corrigió Lara, quien sentía una opresión en el pecho con cada niño que se acercaba corriendo a la ruta de la caravana con las costillas claramente marcadas por debajo de los harapos.

			—¡Dios bendiga a vuestra majestad! —gritaban—. ¡Dios bendiga a la princesa!

			Las chiquillas corrían junto al camello de Serin y alzaban los brazos para entregarle a Lara collares trenzados de flores silvestres, que ella se colocaba alrededor de los hombros y, cuando ya tuvo demasiadas, en la silla.

			Serin le dio una bolsa de monedas de plata para que las repartiera, pero le costó mantener los dedos firmes mientras se las dejaba en las manitas. No tardaron en aprenderse su nombre y, en el momento en que el lodo del arroyo se convirtió en unos rápidos cristalinos que se precipitaban con fuerza por las colinas hacia el mar, gritaron:

			—¡Dios bendiga a la princesa Lara! ¡Que cuide de nuestra hermosa princesa!

			Sin embargo, fue el cántico de «Dios bendiga a Lara, la mártir de Maridrina», cada vez más presente, el que hizo que se le helaran las manos. Eso era lo que la mantenía en vela después de que Serin acabara con sus lecciones todas las noches, y lo que le llenaba la cabeza de pesadillas cuando el sueño la vencía. Sueños en los que se veía atrapada por demonios que se burlaban de ella; donde todas sus habilidades le fallaban; donde, hiciera lo que hiciese, no era capaz de liberarse. Sueños en los que Maridrina ardía.

			Y, a cada día que pasaba, su destino estaba más cerca.

			Cuando la tierra se convirtió en un vergel exuberante, a la caravana se le unió un gran contingente de soldados, y a Lara la trasladaron del camello a un carruaje azul tirado por caballos blancos, cuyos jaeces estaban adornados con las mismas monedas de plata que el caballo de su padre. Y, junto a los soldados, llegó también todo un séquito de sirvientes encargados de atender las necesidades de Lara, de limpiarla y de arreglarla de camino a Vencia, la capital de Maridrina.

			Los cuchicheos se filtraban a través de las paredes de la tienda: que si su padre había recluido a la futura novia de Ithicana en el desierto todos estos años por su propia seguridad; que si era una hija queridísima, nacida de su esposa predilecta, escogida personalmente para unir a los dos reinos bajo la bandera de la paz gracias a su encanto y belleza, y cuyo destino sería conseguir que Ithicana le ofreciera a Maridrina los beneficios propios de un aliado, lo que permitiría que el reino volviera a florecer.

			La mera idea de que Ithicana fuera capaz de ceder hasta tal punto era irrisoria, pero a Lara no le provocó ninguna gracia tanta inocencia. No al darse cuenta de la esperanza desesperada que les veía en los ojos. En su lugar, almacenó con cuidado esa furia, ocultándola bajo sonrisas cálidas y saludos gráciles desde la ventana abierta del carruaje. Debía demostrar entereza, teniendo en cuenta otras habladurías que había oído.

			«Hay que compadecerse de la pobre princesa —comentaba la servidumbre con una mirada triste—. ¿Qué serán capaces de hacerle esos demonios? ¿Cómo sobrevivirá a tanta brutalidad?»

			—¿Tienes miedo?

			Su padre corrió las cortinas del carruaje cuando se acercaron a las afueras de Vencia, para desgracia de Lara. Había sido la ciudad que la vio nacer, y no la había vuelto a visitar desde que la sacaron de los confines del harén y la llevaron al complejo para que la entrenaran, cuando cumplió cinco años.

			Se volvió hacia él.

			—Sería una necia si no tuviera miedo. Si descubren que soy una espía, me matarán y cancelarán las concesiones comerciales por puro rencor.

			Su padre hizo un ruido de asentimiento antes de sacarse dos dagas con rubíes maridrinos encastados de debajo del chaquetón y entregárselas. Lara las reconoció como las armas ceremoniales que las mujeres maridrinas llevaban para indicar que estaban casadas. En teoría, el marido debía usarlas para proteger el honor de la mujer, pero lo normal era dejarlas desafiladas. Algo decorativo. Inútil.

			—Son preciosas. Gracias.

			Él soltó una risita.

			—Míralas de cerca.

			Lara las sacó de las vainas, tocó su hoja y las notó afiladas, pero no estaban equilibradas. En ese momento, su padre alargó un brazo y presionó una de las joyas, y el mango de oro se soltó y dejó al descubierto un cuchillo arrojadizo.

			Lara sonrió.

			—Si no te permiten comunicarte con el mundo exterior, tendrás que matar el tiempo mientras te enteras de sus secretos, y luego escapar. Es posible que debas abrirte paso y regresar con nosotros para informarnos de lo que sepas.

			Ella asintió, girando a un lado y al otro las hojas para acostumbrarse al tacto. Jamás se le ocurriría volver por voluntad propia para entregarles en mano su estrategia de invasión. Sería un suicidio.

			Después de enterarse de que su padre pretendía matarla a ella y a sus hermanas durante la cena, Lara había tenido tiempo de cavilar sobre por qué querría su padre matar a las hijas que no acabaran siendo reinas. Era mucho más que el simple deseo de mantener en secreto su plan hasta hacerse con el control del puente. Su padre quería mantenerlo siempre en secreto, porque si alguien llegaba a enterarse, se le negaría su capacidad de utilizar a sus hijos e hijas vivos como herramientas de negociación. Nadie volvería a fiarse de él, igual que él jamás se fiaría de ella. Por tanto, si Lara llegaba a volver, habiendo completado con éxito o no su misión, a ella también la silenciarían.

			Su padre interrumpió sus pensamientos.

			—Estuve presente cuando matasteis por primera vez —le dijo—. ¿Lo sabías?

			Las hojas se quedaron inmóviles entre sus manos mientras Lara hacía memoria. Ella y sus hermanas tenían dieciséis años cuando habían llevado al complejo una hilera de hombres encadenados, bajo la atenta mirada de Serin. Eran saqueadores de Valcotta que habían capturado y trasladado para poner a prueba el temple de las princesas guerreras de Maridrina. «O matas o te matan», les había dicho el maestro Erik mientras las empujaban de una en una hacia el campo de combate. Algunas de las hermanas habían vacilado y caído bajo los embates desesperados del saqueador. No fue el caso de Lara. Jamás olvidaría el golpe seco y líquido que había emitido la hoja al clavarse en la garganta de su oponente desde el otro extremo del campo. La mirada de desconcierto que le había lanzado antes de desplomarse sobre la arena en un charco de sangre.

			—No lo sabía —respondió.

			—Si no recuerdo mal, los cuchillos son tu especialidad.

			Su especialidad era matar.

			El carruaje avanzaba a trompicones por las calles de adoquines, y los cascos de los caballos producían repiqueteos agudos contra la piedra. Lara oía vítores intermitentes, así que descorrió la cortina y trató de sonreír a los hombres y mujeres mugrientos que llenaban las calles con los rostros pálidos por el hambre y la enfermedad. Pero lo peor eran los niños, criaturas de ojos apagados y derrotados, con moscas volándoles alrededor de los ojos y las bocas.

			—¿Por qué no hacéis algo por ellos? —le imploró a su padre, que también miraba impertérrito por la ventana. En ese instante, clavó en ella sus ojos celestes.

			—¿Por qué crees que te creé?

			Y, acto seguido, se metió una mano en el bolsillo y le dio un puñado de monedas de plata para que las lanzara por la ventana, y eso hizo. Lara cerró los ojos mientras los menesterosos se peleaban por hacerse con el reluciente metal. Ella los salvaría. Le arrebataría el control del puente a Ithicana y ningún maridrino volvería a pasar hambre.

			Los caballos aminoraron la marcha al enfilar las empinadas callejuelas que conducían al puerto, donde esperaba el barco que los llevaría a Ithicana.

			Echó a un lado la cortina para contemplar por primera vez el mar e inhalar el olor a pescado y sal que impregnaba el aire. El agua estaba llena de cabrillas, y se abstrajo con el subir y bajar de las olas mientras su padre le quitaba los cuchillos de las manos para poder devolvérselos cuando llegara el momento.

			El carruaje atravesó un mercado que parecía casi desierto, con los puestos vacíos.

			—¿Dónde está la gente? —preguntó.

			Su padre esbozó un gesto sombrío, inescrutable.

			—Esperando a que abras las puertas de Ithicana.

			El carruaje entró en el puerto y se detuvo. No hubo ningún tipo de ceremonia cuando su padre la ayudó a bajar. En el barco que los esperaba ondeaba una bandera azul y plateada. Los colores de Maridrina.

			La guio deprisa por el muelle hasta la rampa que subía al barco.

			—Apenas tardaremos una hora en llegar a la Guardia Meridional. Abajo te esperan unos sirvientes que te prepararán.

			Lara echó un último vistazo a Vencia, al sol ardiente que los iluminaba desde las alturas, y luego se volvió hacia los nubarrones, la niebla y la oscuridad que se extendía por el estrecho al que se dirigían. Tenía un reino que salvar... y otro que destruir.
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			Lara

			Lara esperaba en la cubierta del barco, que se balanceaba y sacudía como un caballo salvaje, mientras hundía las uñas en el pasamano y se esforzaba por no vaciar lo que tenía en el estómago. Y, por si fuera poco, al haber crecido en el desierto nunca la habían enseñado a nadar, una debilidad que ya había empezado a atormentarla. Cada vez que el barco se escoraba por culpa del vendaval, contenía el aliento con la certeza de que el buque volcaría y todos se ahogarían. Lo único que la distraía de las visiones de olas cerniéndose sobre su cabeza eran los peligros reales que la aguardaban.

			Esa misma noche, ya estaría casada y sola en un reino extraño con fama de cometer las mayores atrocidades posibles. La esposa de un joven que lo dominaba todo. Aquella era la vida de la que había decidido proteger a sus hermanas a costa de la suya, y todo por salvar a su pueblo. No obstante, en ese momento las consecuencias de dicha elección le resultaban terriblemente inminentes. Las nubes bajas flotaban por encima de un mar picado, cambiantes e inquietas como bestias sentientes; pero a través de ellas vislumbraba la sutilísima silueta de una isla. Ithicana.

			Su padre se unió a ella en el pasamano.

			—Guardia Meridional. —Se había cambiado el ropaje, sucio del camino, por una camisa blanca impoluta y una chaqueta negra, y la espada le colgaba ahora de un cinturón decorado con discos plateados y turquesas—. Aren mantiene allí una guarnición permanente de soldados, sin contar con las catapultas y máquinas de guerra varias apostadas en el océano, listas para hundir a cualquiera que intente asaltar la isla. Han clavado estacas en el lecho marino para perforar los barcos que pretendan evitar el puerto, que, de hecho, está cargado de explosivos por si en algún momento consideran que corre peligro. El puente no puede tomarse desde aquí. —La mandíbula se le tensó—. Lo hemos intentado una y otra vez.

			Y habían perdido incontables naves y miles de hombres con cada intento. Lara conocía la historia de la guerra que había terminado quince años atrás con el triunfo de Ithicana, pero los detalles iban apareciendo y desapareciendo de su mente como las olas sobre las que cabalgaba el barco. Le temblaban las rodillas, y el cuerpo entero le flaqueaba por el mareo.

			—Eres la esperanza de nuestro pueblo, Lara. Necesitamos ese puente.

			La aterraba abrir la boca y echar por la borda todo lo que le quedaba en el estómago, así que se limitó a asentir. Ya veían la isla por completo, formada por dos picos gemelos que sobresalían del mar y estaban cubiertos por una exuberante vegetación. En la base, se erigía un muelle solitario hasta los topes de armamento, algún que otro edificio de piedra sin pretensiones y, más allá, una única carretera que conducía a la profunda boca del puente.

			La manga de su padre le rozó la muñeca.

			—Que ni se te ocurra pensar que confío en ti —masculló, y volvió a captar su atención—. He sido testigo de lo que les hiciste a tus hermanas, y por mucho que afirmes llevar Maridrina en tu corazón, sé que tu única motivación fue el deseo de sobrevivir.

			Si sobrevivir hubiera sido su objetivo principal, habría fingido su propia muerte. Pero Lara no respondió.

			—Tu crueldad te convierte en alguien conveniente para esta misión, pero tu falta de honor hace que me cuestione si pondrás las vidas de nuestro pueblo por encima de la tuya. —La agarró de los brazos y la volvió hacia él, sin aparentar nada que pudiera hacer pensar que aquello solo era una conversación entre un padre cariñoso y su hija—. Si me traicionas, no te daré descanso. Si te encuentro, desearás haber muerto con tus hermanas.

			El repicar de tambores metálicos danzaba por el mar hasta alcanzar sus oídos, ahogados por truenos lejanos.

			—¿Y si lo consigo?

			Tenía un regusto amargo en la boca. Desvió la mirada y contempló a los cientos de siluetas de la isla que esperaban el barco. Que la esperaban a ella.

			—Serás la salvadora de Maridrina, y se te recompensará mucho mejor de lo que jamás podrías llegar a imaginar.

			—Quiero mi libertad. —Notaba la lengua extrañamente gruesa al hablar—. Quiero que me dejéis sola, a mi aire. Libre de ir donde quiera, de hacer lo que me plazca.

			Su padre levantó una ceja plateada.

			—Marylyn y tú sois muy distintas.

			—Éramos.

			Él inclinó la cabeza.

			—Ya me entiendes.

			—¿Estamos de acuerdo? El puente a cambio de mi libertad.

			El estrépito de un rayo interrumpió el gesto afirmativo de su padre. Era mentira, y ella lo sabía, pero podía vivir con sus mentiras, porque sus objetivos eran los mismos.

			—¡Arriad las velas! —bramó el capitán del barco.

			Lara se aferró al pasamano al ver que perdían impulso, y los marineros echaron a correr para preparar el atraque. Los tambores seguían redoblando cada vez más rápido, al ritmo de su corazón, cuando el barco se aproximó al puerto y los marineros saltaron al muelle para amarrarlo.

			Bajaron la plancha y su padre la agarró del brazo para guiarla. El ruido de tambores se intensificó.

			—Te doy un año —dijo al poner un pie sobre la sólida roca del muelle—. No flaquees. No me falles.

			Lara vaciló, mareada, y por primera vez desde la noche en que había liberado a sus hermanas de su sombrío destino, sintió un miedo cerval. Poco después, dio el primer paso hacia un mundo que, a partir de ese momento, sería su hogar.

			Los tambores dieron un redoble atronador y enmudecieron. Asida con fuerza al brazo de su padre, Lara se dispuso a recorrer el muelle, y reprimió un grito ahogado al ver por primera vez las máscaras de los ithicanos.

			Llevaban yelmos de acero esculpidos como bestias rabiosas, con fauces llenas de dientes y las frentes coronadas por cuernos retorcidos. No podía verles más que los ojos, que parecían brillar con malicia cuando la observaban pasar, con las manos puestas en espadas y picas. No se oía ni un alma; los únicos sonidos eran el silbar del viento entre las dos torres de roca y el presagio de la tormenta lejana.

			Apartó la vista de los soldados y centró la atención en el camino pavimentado que ascendía hacia la enorme boca del puente de Ithicana. Parecía más bien un túnel, de más de tres metros de ancho y otros tantos de alto, hecho de piedra gris que la exposición a la humedad del aire había salpicado de verdín. Habían levantado el gigantesco rastrillo de acero, y la boca del puente estaba completamente rodeada por un puesto de guardia.

			Una figura emergió de la oscura abertura, con los pinchos de acero del rastrillo cerniéndose sobre él como colmillos, y a Lara se le revolvió el estómago.

			El rey de Ithicana.

			Era un tipo alto y ancho de hombros, vestido con unos pantalones, unas botas pesadas y una túnica gris verdoso. Por su entrenamiento, Lara sabía que era tan soldado como los que ocupaban la carretera, pero todos esos detalles quedaron en nada cuando el corazón se le aceleró y tomó conciencia del yelmo que ocultaba su rostro. Tenía un morro similar al de un león, semiabierto para dejar al descubierto unos colmillos relucientes, y cuernos como los de un toro sobresaliendo de ambas sienes.

			No era un hombre. Era un demonio.

			El mareo que aún arrastraba del viaje la arrollaba en oleadas, y traía consigo un miedo que la poseía como si de un espíritu furioso se tratase. Los tacones de las sandalias le resbalaron sobre los adoquines y Lara chocó con su padre. Tenía la sensación de que el suelo se movía, igual que cuando el barco se mecía.

			Había cometido un error. Un error terrible, funesto.

			Cuando apenas los separaban un puñado de pasos, su padre se detuvo y se volvió hacia ella. En la mano que tenía libre, llevaba un cinturón enjoyado con los cuchillos arrojadizos camuflados colgados de ambos lados. Le rodeó con él la cintura del vestido, calado de agua, y le apretó la hebilla. Luego la besó en las dos mejillas antes de volverse de nuevo hacia el rey de Ithicana.

			—Tal y como acordamos, acudo hoy a vos para ofreceros a mi hija más preciada, Lara, como símbolo del compromiso de Maridrina por conservar su alianza con Ithicana. Que la paz reine siempre entre nuestros reinos.

			El rey de Ithicana asintió una sola vez, y su padre le dio a Lara un golpecito entre los hombros. Ella avanzó renqueando hacia el rey y, justo en ese momento, un rayo atravesó el aire e hizo que la faz del yelmo pareciera moverse como si no fuera metal, sino carne.

			Los tambores retomaron sus redobles con un ritmo firme y agresivo: Ithicana personificada. El rey alargó una mano y, aunque todos sus instintos le decían que diera media vuelta y echara a correr, Lara se la cogió.

			Por razones que no habría sido capaz de verbalizar, la esperaba fría como el metal e igual de inflexible, pero la notó cálida. Unos dedos largos de uñas bien cuidadas se cerraron alrededor de los suyos. Tenía callos en las palmas y, como ella, la piel llena de diminutas cicatrices blancas. Los cortes y heridas que no podías evitar cuando el combate era tu estilo de vida. Mientras le contemplaba la mano, sintió un extraño confort; lo que tenía frente a ella no era más que un hombre.

			Y sabía cómo derrotarlos.

			Una sacerdotisa se les acercó por la izquierda y les ató una cinta azul alrededor de las manos para unirlos, antes de empezar a pronunciar los votos nupciales maridrinos a viva voz y hacerse oír por encima de la tormenta que se avecinaba. Votos de obediencia por su parte. Votos de engendrar a cientos de hijos por parte del rey. Lara habría jurado oír un resoplido de sorna por debajo del yelmo.

			Sin embargo, cuando la sacerdotisa levantó las manos para declararlos marido y mujer, el rey abrió la boca por primera vez.

			—Aún no.

			Despachó a la desconcertada sacerdotisa y soltó la cinta que se suponía que Lara debería haber llevado atada al cabello durante el primer año de matrimonio. La seda salió volando hacia el mar. Uno de los soldados con casco rompió filas y se plantó frente a ellos.

			—Vos, Aren Kertell, rey de Ithicana, ¿juráis luchar junto a esta mujer, defenderla hasta vuestro último aliento, desear su cuerpo y el de nadie más y serle fiel hasta que la muerte os separe? —bramó.

			—Sí, lo juro.

			El entrechocar de cientos de espadas y lanzas contra los escudos enfatizó las palabras del rey, y Lara se estremeció. Pero el desconcierto de aquel fragor no fue nada comparado con lo que sintió cuando el soldado se volvió hacia ella y dijo:

			—Y vos, Lara Veliant, princesa de Maridrina, ¿juráis luchar junto a este hombre, defenderlo hasta vuestro último aliento, desear su cuerpo y el de nadie más y serle fiel hasta que la muerte os separe?

			Lara parpadeó y, consciente de que no tenía ninguna otra opción, masculló:

			—Sí, lo juro.

			El soldado asintió y sacó un cuchillo.

			—No os echéis a llorar con esto, majestad —masculló, y el rey respondió con una risita tensa antes de alargar la mano.

			El soldado le atravesó la palma de la mano con el cuchillo y, antes de que Lara pudiera retirarla, la agarró del brazo y lo deslizó también por su mano. Vio la sangre antes de notar la punzada de dolor. El soldado les presionó las palmas de la mano, y la sangre cálida del rey se mezcló con la suya antes de empezar a fluirles entre los dedos.

			El soldado les alzó las manos y a punto estuvo de levantar a Lara del suelo.

			—Tenéis ante vosotros al rey y a la reina de Ithicana.

			Casi como si lo hubieran preparado, la tormenta finalmente cayó sobre ellos con el estallido de un trueno que hizo temblar el suelo. Los tambores retomaron su frenético ritmo, y el rey de Ithicana se desasió del soldado y bajó el brazo para que Lara no siguiera de puntillas.

			—Os sugiero que embarquéis lo antes posible, vuestra majestad —le dijo al padre de Lara—. Según parece, esta tormenta os acompañará hasta casa.

			—Estaríamos dispuestos a aceptar vuestra hospitalidad —respondió su padre, y Lara desvió la atención hacia Serin, quien aún formaba filas con el resto de los maridrinos—. A fin de cuentas, ahora somos familia.

			El rey de Ithicana soltó una carcajada.

			—Paso a paso, Silas. Paso a paso.

			Se volvió y tiró con delicadeza de Lara hacia las profundidades del puente, antes de que el rastrillo se cerrara con fuerza a sus espaldas. Apenas tuvo oportunidad de echar la vista atrás por última vez y ver el rostro impasible e inescrutable de su padre. No obstante, a lo lejos, su mirada se cruzó con la de Serin, quien le hizo un lento gesto de cabeza antes de que se la llevaran definitivamente.

			Era un lugar oscuro, con un ligero hedor a excrementos de animal y sudor. Ningún ithicano se quitó el yelmo, pero incluso con los rostros cubiertos, Lara sabía que la estaban sometiendo a escrutinio.

			—Bienvenida a Ithicana —le dijo el rey, su esposo—. Siento mucho tener que hacer esto.

			Lara vio que levantaba una mano con la que sostenía un vial. Podría haberlo esquivado. Podría haber acabado con él de un solo golpe y abrirse paso entre sus soldados. Pero no podía permitirse que lo supieran. Así que se limitó a mirarlo con ojos de cordero degollado, confusa, mientras él le acercaba el vial, y el mundo comenzó a darle vueltas y la oscuridad a cernirse sobre ella. Las rodillas le fallaron y notó unos brazos fuertes que la sostuvieron antes de que cayera al suelo. Lo último que oyó antes de perder el conocimiento fue la voz resignada del rey:

			—¿Por qué he tenido que complicarme la vida contigo?
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			Aren

			Aren, el trigésimo séptimo gobernante de Ithicana, estaba tumbado de espaldas en los barracones, observando las manchas de hollín del techo. Tenía el yelmo descansando junto a su mano izquierda y, al volver la cabeza para contemplar el monstruoso mamotreto de acero que había heredado a la vez que su título, decidió que el antepasado al que se le hubiera ocurrido la idea de los cascos era un genio y un sádico a partes iguales. Un genio porque servían para amedrentar a sus enemigos, y un sádico porque llevarlo puesto era como tener la cabeza metida en una olla que hediera a calcetines sudados.

			De repente, el rostro de su hermana melliza entró en su campo de visión, con gesto burlón.

			—Nana la ha examinado. Dice que no se puede creer que esté tan en forma, y que no hay duda de que está sana. Sin tragedias de por medio, es probable que viva mucho tiempo.

			Aren parpadeó una sola vez.

			—¿Te esperabas otra cosa? —le preguntó Ahnna.

			Aren se apoyó con un codo y se incorporó en el banco.

			—Al contrario de lo que opinan los reinos vecinos, no soy una persona tan depravada como para desearle la muerte a una chiquilla inocente.

			—¿Estás seguro de que es inocente?

			—¿Acaso tú crees que no?

			Ahnna arrugó la cara y luego sacudió la cabeza.

			—Los maridrinos, haciendo honor a su reputación, te han entregado a una florecilla hermosa, retraída y sobreprotegida. Puedes disfrutar mirándola, pero poco más.

			Al recordar cómo la muchacha había empezado a temblar en el muelle, aferrada con fuerza al brazo de su padre con esos ojazos azules dominados por el miedo, Aren se inclinaba por darle la razón a su hermana. Y, aun así, tenía la intención de tener a Lara aislada hasta que su verdadero carácter saliera a la luz y supiera exactamente a quién le era leal.

			—¿Tus espías han descubierto algo sobre ella?

			Ahnna negó con la cabeza.

			—Nada de nada. Por lo visto, su padre la ha tenido recluida en el desierto, y hasta que atravesó las arenas rojas ni siquiera los maridrinos conocían su nombre.

			—¿A qué viene tanto secretismo?

			—Protección, o eso dicen. Nuestra alianza con Maridrina no es del gusto de todos, y menos de Valcotta.

			Aren frunció el ceño, insatisfecho con la respuesta, aunque no habría sabido decir por qué. Maridrina y Valcotta siempre estaban en guerra por la franja de tierra fértil que se extendía a lo largo de la costa oeste del continente meridional, cuya frontera se disputaban ambos reinos. Era posible que la emperatriz valcottesa hubiera intentado desestabilizar la alianza asesinando a la princesa, pero a Aren le parecía improbable. Para empezar, Silas Veliant tenía tantas hijas que ni siquiera sabía qué hacer con ellas, y en el tratado no se especificaba a cuál enviaría. Por otra parte, tanto los reinos del norte como los del sur sabían que el matrimonio de Aren con una princesa maridrina no era más que un acto simbólico, en el que todas las partes implicadas estaban mucho más interesadas por los términos comerciales que sostenían el acuerdo y la paz que se compraba con él. El tratado habría salido adelante con o sin princesa.

			Y tercero, y lo que más inquietaba a Aren, ocultarse no era algo que caracterizara a los maridrinos. En todo caso, Silas se habría deleitado con el asesinato de una o dos de sus hijas, porque le habría servido para renovar los apoyos de su pueblo en la guerra contra Valcotta.

			—¿Se ha despertado ya?

			—No. He bajado en cuanto Nana la ha considerado una esposa sana y en forma para ti, porque quería ser yo quien te diera esa magnífica noticia.

			La voz de su melliza estaba cargada de sarcasmo, y Aren le dirigió una mirada de alerta.

			—Lara es ahora tu reina. Deberías mostrarle un poco más de respeto.

			Ahnna respondió levantándole el dedo corazón.

			—¿Qué piensas hacer con la reina Lara?

			—Yo, con esas tetas, os sugiero que os encaméis con ella —los interrumpió una voz áspera.

			Aren se volvió y vio al capitán de su guardia de honor, Jor, sentado al otro lado del brasero.

			—Gracias por la sugerencia.

			—¿A quién se le habrá ocurrido vestirla de seda con el aguacero que caía? Para el caso, podían haberla paseado en cueros.

			No, a Aren no le había pasado por alto. Incluso desaliñada por la lluvia, le había parecido una mujer espectacular, con curvas y un rostro exquisito enmarcado por unos cabellos color miel. Tampoco es que esperara otra cosa. A pesar de no estar ni mucho menos en la flor de la vida, el rey de Maridrina seguía siendo un hombre vital, y era vox populi que había escogido a la mayoría de sus esposas por su belleza y nada más.

			El simple hecho de pensar en el otro rey le revolvía el estómago. Recordó la expresión engreída de Silas cuando le había entregado a su preciada hija.

			Era la expresión que correspondía al Rey de las Ratas.

			Aunque ahora Ithicana se hubiera comprometido a unos términos comerciales nuevos y poco deseables, lo único a lo que el rey de Maridrina había renunciado era a una de sus incontables hijas y a la promesa de mantener la paz que había predominado entre los dos reinos durante los últimos quince años. Y no era la primera vez que Aren maldecía a sus padres por haber incluido aquel matrimonio en el acuerdo con Maridrina.

			—Un pedazo de papel con tres firmas no unirá nuestros reinos —le contestaba siempre su madre cuando él se quejaba—. Tu matrimonio será la primera piedra hacia una verdadera alianza entre pueblos. Predicarás con el ejemplo y te asegurarás de que Ithicana pueda vivir, y no solo sobrevivir. Y si eso no te dice nada, recuerda que tu padre dio su palabra en mi nombre.

			Y un ithicano siempre mantenía su palabra. Y era por eso por lo que, el día del décimo quinto aniversario del acuerdo, y a pesar de que sus padres llevaran un año muertos, Aren había enviado un mensaje a Maridrina para que trajeran una princesa y pudieran desposarse.

			—No voy a negar que entra por los ojos. Ojalá yo tenga la misma suerte.

			Ahnna hablaba con despreocupación, pero a Aren no le pasó por alto la sombra que atravesó los ojos avellana de su hermana cuando mencionó su parte del acuerdo. El rey de Harendell, sus vecinos del norte, aún debía reclamar a la esposa ithicana para su hijo. Sin embargo, con Aren casado ya con Lara, era cuestión de tiempo. Harendell ya se habría enterado de los términos que habían negociado con Maridrina, y no vería la hora de exigir lo que les correspondía. Los acuerdos provocarían represalias por parte de Amarid. La relación de Ithicana con el otro reino del norte ya estaba dominada por los conflictos, puesto que sus buques mercantes competían por los negocios con el puente.

			Aren le dirigió a Jor una mirada elocuente y esperó a que el guardia de honor se retirara antes de susurrarle a su hermana:

			—No pienso obligarte a que te cases con el príncipe si no quieres. Ya los compensaré de otra forma. Harendell es un reino más pragmático que Maridrina; podemos comprarlos.

			Una cosa era que Aren tomara por esposa a una muchacha que no había elegido y que ni siquiera conocía en aras de la paz, y otra muy distinta era entregar a su hermana a un reino extranjero y que se viera sola en un lugar desconocido para que se aprovecharan de ella a placer.

			—No seas necio, Aren. Sabes que siempre antepondré el interés de nuestro reino a todo lo demás —masculló Ahnna, pero se apoyó en su hombro izquierdo, desde donde le había hecho compañía y había luchado con él durante toda su vida—. Y no has respondido a mi pregunta.

			Porque no sabía qué haría con Lara.

			—No podemos bajar la guardia —prosiguió Ahnna—. Puede que Silas nos haya prometido la paz, pero que ni se te ocurra pensar que pretende respetarla en honor a su hija. El muy cabrón sería capaz de sacrificar a decenas de crías si viera que descuidamos nuestras defensas.

			—Ya lo sé.

			—Puede que sea hermosa —continuó su hermana—, pero sé consciente de que no es casual. Es la hija de nuestro enemigo. Silas quiere que te distraiga. Es probable que tenga instrucciones de seducirte, de descubrir todo lo posible sobre los secretos de Ithicana con la esperanza de hacérselos llegar a su padre. Ya solo nos falta que cuente con una baza así.

			—¿Y cómo, si se puede saber? Ni que fuéramos a enviarla a casa de visita. No tendrá contacto con nadie fuera de Ithicana. Y su padre lo sabe.

			—Mejor prevenir que curar. Lo mejor es mantenerla al margen.

			—¿Pretendes que la encierre en casa de nuestros padres, en esta isla desierta, hasta el fin de sus días?

			Aren clavó la mirada en los rescoldos del fuego. Una ráfaga de viento empujó la lluvia hacia el agujero del techo y las gotas silbaron al entrar en contacto con la madera carbonizada.

			—Y si... —empezó, y tragó saliva, consciente de que tenía ciertas obligaciones para con su reino—. Cuando tengamos un hijo, ¿pretendes que lo encierre también con ella?

			—No te he dicho en ningún momento que fuera sencillo. —Su hermana le cogió la mano y se la levantó a la fuerza para poder verle el corte que le atravesaba la palma y que le sangraba en las zonas en las que se había arrancado la costra—. Pero nuestro deber es proteger a nuestro pueblo. Y que Eranahl siga siendo un secreto. Debemos mantenerla a salvo.

			—Ya lo sé.

			Pero eso no quitaba que se sintiese en deuda con la persona que había arrastrado a través de los sectores oscuros del puente, sabiendo que acabaría despertándose y que estaría en un lugar totalmente distinto a lo que pudiera conocer. Viviendo una vida que no había escogido, sino que le habían impuesto.

			—Deberías subir a casa —le dijo Ahnna—. El efecto del sedante se le pasará pronto.

			—Vete tú. —Aren volvió a tumbarse en el banco y prestó atención a los truenos que descargaban sobre la isla; la tormenta estaba amainando, pero no tardaría en arreciar otra—. Suficiente ha pasado ya como para tener que despertarse en una habitación en compañía de un desconocido.

			Ahnna hizo ademán de discutírselo, pero acabó asintiendo.

			—Te aviso cuando se despierte.

			Se puso en pie y se marchó de los barracones sin hacer ruido, y lo dejó solo.

			«Eres un cobarde», se dijo a sí mismo. Porque aquello no era más que una excusa para no tener que ver a la muchacha. Su madre creía que la princesa era la clave para que Ithicana alcanzara la gloria, pero Aren no las tenía todas consigo.

			Ithicana necesitaba una reina guerrera. Una mujer que luchase hasta la muerte por su pueblo. Una mujer que fuera implacable y despiadada, pero no por voluntad propia, sino porque su país lo necesitara. Una mujer que lo pusiera a prueba todos los días, hasta el final. Una mujer que Ithicana respetara.

			Y había algo que tenía claro: Lara Veliant no era esa mujer.
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			Lara

			Lara se despertó de un respingo con la cabeza a punto de estallarle y un regusto amargo en la boca.

			Sin moverse, abrió los ojos e intentó distinguir lo que pudiera de la habitación. Percibió una ventana abierta por la que se colaba una brisa húmeda impregnada de aromas a flores y plantas exuberantes que no habría sabido nombrar; a fin de cuentas, se había pasado toda la vida rodeada de arena. La ventana daba a un jardín verdísimo iluminado por una luz mate y plateada, como si se estuviera filtrando a través de densas nubes. Lo único que rompía el silencio era el suave repiqueteo de la lluvia.

			Y el canturreo de una mujer.

			Relajó la mano que había apretado por instinto en un puño, lista para atacar, y volvió lentamente la cabeza.

			Una mujer despampanante, quizá cinco años mayor que Lara, de cabello negro y rizado, estaba plantada en el centro de la alcoba con uno de sus vestidos. «Uno de los vestidos de Marylyn», se corrigió con remordimientos.

			Por cómo había inclinado la cabeza, Lara sabía que la otra mujer la había oído moverse, pero seguía comportándose como si tal cosa, meciendo las faldas de seda demasiado cortas a un lado y a otro, sin dejar de canturrear.

			Lara no dijo nada, sino que se limitó a observar el mobiliario, de madera de árbol frutal tallada que habían pulido hasta que reluciera, y los jarrones llenos de flores de colores vivos que ocupaban prácticamente todas las superficies planas. Los suelos estaban hechos de piececitas de madera en intrincados diseños, y los muros estaban encalados en blanco y decorados con magníficas obras de arte. Una puerta conducía a lo que parecía ser un baño, y otra, en este caso cerrada, supuso que daría al pasillo. Una vez le satisfizo el conocimiento que tenía ya de su entorno, Lara preguntó:

			—¿Dónde estoy?

			—¡Por fin te despiertas! —exclamó la mujer con fingida sorpresa—. Estás en la casa del rey, en la isla de Guardia Central.

			—Vaya. —Si Guardia Central estaba, tal como su nombre sugería, en el centro de Ithicana, había estado inconsciente mucho más de lo que creía. La habían drogado, y eso significaba que no confiaban en ella. Y tampoco le sorprendía—. ¿Cómo he llegado hasta aquí?
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